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A mi madre, Sabina,
que lo vivió todo
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Agradec imien tos

La in ves ti gación des ti nada a este li bro se de sar rolló du rante
var ios años en múlti ples archivos, bib liote cas e in sti tu tos de
es tu dio de Is rael, la Eu ropa con ti nen tal, Gran Bre taña y Es- 
ta dos Unidos. La deuda que tengo con la obra de in con ta- 
bles es tu diosos, de masi ado nu merosos para men cionar los
aquí, se hará man i fi esta en las no tas. El he cho de ser uno
de los seis his to ri adores des ig na dos para for mar parte de la
Comisión Histórica del Vat i cano ded i cada a es tu diar el pa- 
pel de Pío XII du rante el Holo causto me per mi tió sacar
prove cho del ac ceso a muchas fuentes –por lo menos en si- 
ete lenguas dis tin tas– que re sul taron útiles para la redac- 
ción del li bro. Du rante los primeros seis meses de 2000, el
año del mile nio, tuve la suerte de dis fru tar de una es tancia
como pro fe sor vis i tante en el In sti tuto de Es tu dios Avan za- 
dos de los Países Ba jos (NIAS), en Wasse naar; de seo
agrade cer al pro fe sor Wes sel ing y su am able equipo la hos- 
pi tal i dad y la ayuda que me prestaron. La prop uesta ini cial
del proyecto me la planteó Toby Mundy y la su per visión
cor rió a cargo de Re becca Wil son –de la ed i to rial Wei den- 
feld and Nicol son–, cuyas sug eren cias fueron de la máx ima
util i dad. Agradezco pro fun da mente los es fuer zos de
Frances Bruce para de scifrar mi texto manuscrito y
trasladarlo a un for mato leg i ble. Tengo una deuda par tic u- 
lar con Trudy Gold, di rec tora de Ed u cación so bre el Holo- 
causto del In sti tuto Cul tural Judío de Lon dres, por la ayuda
y el aliento que me ofre ció al fa cil i tarme la tarea en mo- 
men tos críti cos de la misma; tam bién aprendí mu cho de mi
an te rior tra bajo con el In sti tuto, con sis tente en la redac ción
del texto del juego de ma te ri ales ed uca tivos Lessons of the
Holo caust (1997) –que ac tual mente se em plea en nu- 
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merosas es cue las británi cas–, así como de la co lab o ración
con Rex Bloom stein en la di rec ción de la película Un der- 
stand ing the Holo caust, cuyo guión tam bién es cribí. Como
siem pre, tengo una deuda de grat i tud con mi es posa
Daniella y mis tres hi jos por la pa ciente com pren sión que
mostraron al acep tar mi in tensa ded i cación a la re al ización
de este proyecto. El li bro está ded i cado a mi madre Sabina,
nacida en Cra covia hace noventa años, que siem pre ha
con sti tu ido para mí un ejem plo del modo en que es posi ble
vencer la ad ver si dad a base de en tereza y valor.

ROBERT SOLOMON WISTRICH

Lon dres-Jerusalén
Di ciem bre de 2000
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In tro duc ción

En re al i dad, los mi sioneros del cris tian ismo habían di cho: no tenéis
dere cho a vivir en tre nosotros como judíos. Los gob er nantes
seglares que vinieron a con tin uación habían procla mado: no tenéis
dere cho a vivir en tre nosotros. Fi nal mente, los nazis dec re taron: no
tenéis dere cho a vivir.

RAUL HIL BERG,

The De struc tion of the Eu ro pean Jews, 1961
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El Holo causto fue un crimen sin prece dentes con tra la hu- 
manidad, que tuvo por ob je tivo la aniquilación to tal de la
población judía de Eu ropa, hasta el úl timo hom bre, la úl- 
tima mu jer y el úl timo niño. Fue una de cisión política plan i- 
fi cada y de lib er ada de un poderoso Es tado, el Re ich nazi,
que mov i lizó to dos sus re cur sos para de struir un pueblo en- 
tero. La con dena a muerte de los judíos no se de bió a sus
creen cias re li giosas ni a sus opin iones políti cas; tam poco
con sti tuían una ame naza económica ni mil i tar para el Es- 
tado nazi: no se los as esinó por lo que hu bieran he cho, sino
sim ple mente a causa de su nacimiento.

A ojos de Hitler y del rég i men nazi, el he cho de que una
per sona hu biera nacido judía com portaba su defini ción a
pri ori como un ser que no era hu mano y que, por lo tanto,
no merecía vivir. Hubo otras víc ti mas in ocentes de la ide- 
ología racista nazi: se en vió a las cá maras de gas a aque l los
gi tanos a quienes se con sid er aba im puros desde el punto
de vista racial y se re dujo a la es clav i tud a los ru sos, los po- 
la cos y los habi tantes de otros países ocu pa dos del este. Se
dio muerte in cluso a ale manes de pura cepa a quienes se
había cal i fi cado como men tal o físi ca mente anor males,
hasta que una protesta pública mod eró aque lla política.
Sabe mos que, bajo el rég i men nazi, las SS, los Ein satz grup- 
pen, la Wehrma cht, la Policía del Or den y los guardianes de
los cam pos de ex ter minio prac ti caron la bru tal i dad a una
es cala de scono cida hasta en tonces; que masacraron una
hilera tras otra de adul tos tem blorosos y semidesnudos y
de strozaron las cabezas de niños judíos sin piedad ni re- 
mordimien tos; y que con struyeron un vasto sis tema de
cam pos de con cen tración y de ex ter minio cuyo único
propósito era la pro duc ción de cadáveres a es cala in dus- 
trial.
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La cuestión es: ¿por qué? ¿Por qué se obligó a los
judíos a tra ba jar hasta la muerte en tar eas im pro duc ti vas y
car entes de sen tido, aun cuando el Re ich sufría una grave
es casez de mano de obra? ¿Por qué, a pe sar de las apremi- 
antes necesi dades mil itares de la Wehrma cht, se mató en
los cam pos a judíos que eran tra ba jadores cual i fi ca dos de
la in dus tria de ar ma mento? ¿Por qué los nazis in sistían en
que es ta ban luchando con tra un poder «judío» om nipo- 
tente en el mismo mo mento en que el as esinato en masa
de los judíos rev e laba la im po ten cia de aquel en e migo?

En lo más hondo de ese aparente mis te rio se en con- 
traba una ide ología o Weltan schau ung (con cep ción del
mundo) mile nar ista que proclam aba que «el judío» con sti- 
tuía el ori gen de to dos los males, en es pe cial del in ter na- 
cional ismo, el paci fismo, la democ ra cia y el marx ismo, y
que era el re spon s able del surgimiento del cris tian ismo, la
Ilus tración y la ma son ería. Se es tigma ti z aba a los judíos
como «un fer mento de de scom posi ción», des or den, caos y
«de gen eración racial», y se los iden ti fi caba con la frag- 
mentación in terna de la civ i lización ur bana, el ácido di s ol- 
vente del racional ismo crítico y la re la jación moral; se hal la- 
ban de trás del «cos mopolitismo de sar raigado» del cap i tal
in ter na cional y de la ame naza de la rev olu ción mundial.
Eran el Welt feind, el «en e migo mundial» con tra el cual el
na cional so cial ismo definió su propia y grandiosa utopía
racista de un Re ich que du raría mil años.

En la ide ología racista y geno cida de Hitler, la re den ción
(Er lö sung) de los ale manes y de la hu manidad «aria» de- 
pendía de la «solu ción fi nal» (Endlö sung) de la «cuestión
judía»: a menos que se aniquilara defini ti va mente al di a- 
bólico «en e migo mundial», no habría paz en una Eu ropa
que de bía unirse bajo el lid er azgo ger mánico, un con ti- 
nente en el cual Ale ma nia re alizaría su des tino nat u ral y se
ex pandiría ha cia el este con el fin de crear un Leben sraum
(es pa cio vi tal) para su pro pio pueblo. La Se gunda Guerra
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Mundial, ini ci ada por Hitler, fue, de modo si multá neo, un
con flicto bélico por la hege monía ter ri to rial y una batalla
con tra el en e migo mítico judío.

La guerra con vir tió el Holo causto en una posi bil i dad
real: las vic to rias de la Wehrma cht pusieron por primera vez
a mil lones de judíos bajo con trol di recto del poder alemán,
y Hitler delegó en las SS –di rigi das por el Re ichs führer
Hein rich Himm ler y su sub or di nado in medi ato, Rein hard
Hey drich– la tarea de aniquilar los a san gre fría. Ya en una
fecha tan tem prana como 1939, se ini ció el lla mado «pro- 
grama de eu tana sia», que de pendía di rec ta mente de Hitler
y de la Can cillería del Führer y es taba des ti nado a elim i nar
a 90.000 ale manes de pura cepa a quienes se con sid er aba
«no ap tos para vivir» porque eran física o men tal mente
«anor males». Aquel pro grama, in ter rumpido tem po ral- 
mente en 1941, re sultó ser un campo de prue bas para la
«solu ción fi nal»: a fines del mismo año 1941, el per sonal, la
in fraestruc tura y la ex pe ri en cia de matar con gas ve nenoso
fueron traslada dos a los cam pos de ex ter minio de Polo nia,
con el fin de em plear los con tra los judíos.

La eje cu ción del Holo causto re quirió algo más que una
ide ología apoc alíp tica an ti semita: fue tam bién el pro ducto
de la so ciedad más mod erna y con mayor nivel de de sar- 
rollo téc nico de Eu ropa, que además con taba con una
buro c ra cia muy bien or ga ni zada. Las matan zas ma si vas, op- 
ti mizadas e in dus tri al izadas que se ll e varon a cabo en cam- 
pos de ex ter minio como Auschwitz y Tre blinka con sti- 
tuyeron una com pleta novedad en la his to ria eu ro pea y
mundial. Ahora bien, en Ru sia, Eu ropa Ori en tal y los Bal- 
canes, los ale manes y quienes los ayud a ban tam bién as- 
esinaron a mil lones de judíos em ple ando méto dos más
prim i tivos y «ar caicos»: los Ein satz grup pen y los batal lones
de policía se dedi caron a dar caza a los judíos y a eje cu tar- 
los en hor rip i lantes matan zas en fosas, bosques, bar ran cos
y trincheras. Las pobla ciones rusa, po laca, ser bia y ucra ni- 
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ana, si bien no es ta ban con de nadas al as esinato en masa
sis temático, tam bién sufrieron enormes pér di das, y tres mil- 
lones de pri sioneros de guerra so viéti cos murieron du rante
su cau tivi dad en manos de los ale manes.

Hay quienes, como Daniel Gold ha gen, han sostenido
que los ale manes ll e varon a cabo aque l los as esinatos por el
sim ple he cho de que eran ale manes: su cul tura política y su
dis posi ción men tal habrían es tado ya pro gra madas de an- 
te mano por un «an ti semitismo de elim i nación» ex is tente
desde me di a dos del siglo XIX. Ese planteamiento no me
parece con vin cente: antes de Hitler, el an ti semitismo racista
völkisch no había he cho grandes pro gre sos en Ale ma nia,
aunque dis tara mu cho de ser un fenó meno in signif i cante. El
an ti semitismo había sido mu cho más fuerte e in fluyente en
la Ru sia zarista, en Ru manía o en la monar quía de los Hab s- 
burgo y los es ta dos que la sucedieron, en es pe cial en Polo- 
nia, Eslo vaquia y Aus tria. Antes de 1933, Ale ma nia era to- 
davía un Es tado basado en el im pe rio de la ley, en el cual
los judíos habían lo grado un no table éx ito económico, es- 
ta ban bien in te gra dos en la so ciedad, dis fruta ban de igual- 
dad de dere chos y habían con tribuido de forma de ci siva a
mod e lar la cul tura mod erna del país.

El as censo de Hitler al poder no habría sido posi ble sin
la car nicería de la Primera Guerra Mundial, el im pacto
traumático de la der rota mil i tar ale m ana, la hu mil lación del
Tratado de Ver salles, las cri sis económi cas de la República
de Weimar y el temor a la rev olu ción co mu nista. El an ti- 
semitismo, a pe sar de la im por tan cia pri mor dial que tenía
para Hitler, Goebbels, Himm ler, Stre icher y otros diri gentes
nazis, no fue el prin ci pal el e mento de captación de vo tos
del movimiento; sin em bargo, una vez ese an ti semitismo
racista se con vir tió en la ide ología de Es tado ofi cial del Ter- 
cer Re ich y se vio re forzado por un aparato de pro pa ganda
ex traor di nar i a mente poderoso y por el alu vión de leyes an- 
ti judías, su im pacto fue dev as ta dor.
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La re cep tivi dad de los ale manes (y de otros eu ropeos) a
la de mo nización de los judíos a par tir de 1933 se de bió en
gran me dida a la tradi ción, mu cho más an tigua, del an ti ju- 
daísmo cris tiano, que se re montaba a la Edad Me dia. Los
nazis no tu vieron necesi dad de in ven tar las imá genes im- 
per antes en las cuales «el judío» aparecía como usurero,
blas femo, traidor, as esino rit ual, con spir ador peli groso con- 
tra la cris tian dad y ame naza mor tal a los fun da men tos de la
moral i dad. Hasta la Rev olu ción francesa, tanto los gob er- 
nantes seglares como las igle sias cris tianas se habían ase- 
gu rado de que los judíos fueran parias en la so ciedad eu ro- 
pea y es tu vieran con de na dos a una posi ción de in fe ri or i dad
y sub or di nación. El racismo tam bién se había em pleado en
la Es paña católica del siglo xv para jus ti ficar el
apartamiento de los judíos –in clu i dos los con ver sos– de los
car gos públi cos y las posi ciones de in flu en cia económica.

La Re forma protes tante, es pe cial mente en Ale ma nia,
trajo con sigo pocas mejo ras en la situación de los judíos:
de he cho, las di a tribas an ti judías de Lutero con sti tuirían un
fac tor coad yu vante en la pos te rior com pli ci dad de los
protes tantes ale manes con las ac ciones de Hitler y en el si- 
len cio im per ante du rante las per se cu ciones an ti semi tas del
Ter cer Re ich. Tam bién los católi cos se im pli caron de modo
cre ciente en los movimien tos políti cos an ti semi tas en Fran- 
cia, Aus tria, Hun gría, Eslo vaquia, Polo nia y otros es ta dos
eu ropeos en el tran scurso de los sig los XIX y XX. Du rante el
Holo causto, mu chos cléri gos católi cos, al igual que los
protes tantes, fueron a menudo in difer entes o in cluso hos- 
tiles re specto a los judíos, aunque tam bién hubo ca sos de
re sisten cia hero ica al nazismo y de sal va mento de judíos
por parte de «gen tiles vir tu osos». Sin em bargo, no es posi- 
ble com pren der la pro funda am biva len cia del Vat i cano y de
las igle sias cris tianas si no se toma en con sid eración la an- 
tigua y per sis tente «doc t rina del de s pre cio» que tenía pro- 
fun das raíces en el mismo Nuevo Tes ta mento y en las en- 
señan zas de los Padres de la Igle sia. El nazismo, pese a que
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en úl tima in stan cia es taba re suelto a er radicar el cris tian- 
ismo, pudo uti lizar como base los es tereoti pos neg a tivos
ac erca de los judíos y el ju daísmo que las igle sias habían di- 
fun dido a lo largo de los sig los.

Los ale manes no ll e varon a cabo el Holo causto en soli- 
tario, aunque no quepa ninguna duda de que, bajo el do- 
minio nazi, con sti tuyeron la punta de lanza y la fuerza im- 
pul sora del mismo: en tre los litu anos, los letones, los ucra- 
ni anos, los hún garos, los ru manos, los croatas y otras na- 
cional i dades eu ro peas en con traron mu chos co lab o radores
y «ayu dantes» bien dis puestos, en es pe cial cuando se
trataba de matar judíos. Los aus tría cos –anex ion a dos al Re- 
ich alemán en 1938– con sti tuyeron un por centaje com ple ta- 
mente de spro por cionado de los as esinos de las SS, los co- 
man dantes de los cam pos de ex ter minio y el per sonal im- 
pli cado en la «solu ción fi nal». In cluso la Fran cia ofi cial «co- 
laboró» con en tu si asmo, no en la muerte de judíos pero sí
en su de portación ha cia el Este y en la aprobación de una
dra co ni ana leg is lación racista.

El Holo causto fue un acon tec imiento pa neu ropeo que
no habría po dido suceder si, en las postrimerías de la dé- 
cada de 1930, mil lones de eu ropeos no hu bieran de seado
ver el fi nal de la an tiquísima pres en cia judía en tre el los. Ese
con senso fue es pe cial mente poderoso en los países de la
Eu ropa Cen tral y Ori en tal, en los cuales vivía la mayor parte
de la población judía y donde los miem bros de la misma
aún con serv a ban sus propias car ac terís ti cas na cionales y su
sin gu lar i dad cul tural. Sin em bargo, tam bién en Eu ropa Oc- 
ci den tal y en Es ta dos Unidos había un cre ciente an ti- 
semitismo, lig ado a las pe nal i dades cau sadas por la Gran
De pre sión, el in cre mento de la xeno fo bia, el miedo a la in- 
mi gración y el predica mento de las ideas fascis tas.

Esa hos til i dad in fluiría en la des gana de los re spon s- 
ables políti cos británi cos y es ta dounidenses a la hora de re- 
alizar al gún es fuerzo sig ni fica tivo de sal va mento de judíos
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eu ropeos du rante el Holo causto. Ya en la dé cada de 1930,
el sis tema de cu pos de Es ta dos Unidos había im posi bil i- 
tado cualquier in mi gración ma siva de judíos de Eu ropa
Cen tral y Ori en tal que pudiera haber alivi ado en al guna
me dida las enormes pre siones ejer ci das so bre el los. Las
pre ocu pa ciones británi cas ac erca del malestar árabe en
Palestina –sub sigu iente al in cre mento, tam bién en la dé- 
cada de 1930, de la in mi gración de judíos a su «hogar na- 
cional»– ll e varon a la ne gación y el cierre de otro refu gio
fun da men tal. Hitler tomó de bida nota de aque l las reac- 
ciones y de la política oc ci den tal de apaciguamiento an te- 
rior a 1939 y ex trajo sus propias con clu siones, es de cir, que
podía poner en prác tica sin ex ce sivos ries gos sus am bi- 
ciones ex pan sion istas y que Oc ci dente no in ter feriría en sus
me di das an ti judías, cada vez más rad i cales.

En vísperas del Holo causto, los judíos de Eu ropa se en- 
con traron en una trampa de la cual no parecía que hu biera
es cap a to ria: tenían frente a el los al en e migo más ame- 
nazador y peli groso de toda su his to ria, una gran po ten cia,
llena de di namismo y situ ada en el corazón del con ti nente
eu ropeo, que pre tendía abier ta mente su de struc ción y cuya
in flu en cia se hacía sen tir en los es ta dos ve ci nos, es pe cial- 
mente los del Este y el Sud este de Eu ropa, los cuales es ta- 
ban aprobando sus propias leyes an ti semi tas para re stringir
los dere chos de sus re spec ti vas pobla ciones judías y tam- 
bién pre sion a ban para lo grar el de splaza miento o la em i- 
gración de las mis mas. Además, y pese a que los tres mil- 
lones de judíos de la Ru sia co mu nista es ta ban ais la dos del
resto de su co mu nidad mundial, la iden ti fi cación de los
judíos con el bolchevismo se había con ver tido en un mito
político enorme mente peli groso, que acabaría es tim u lando
los as esinatos ma sivos ll e va dos a cabo por los nazis y sus
ali a dos en el frente ori en tal a par tir de ju nio de 1941.

Las posi bil i dades de ac ción de los judíos de Es ta dos
Unidos en fa vor de sus her manos eu ropeos eran tam bién


